E 


su 


5, 
d0 - 









¡TIERRA! 





PERIODICO SEMANAL. 


Año VIH, 


EL SIMBOLO 


«El hombre nace para gozar 
libre y satisfactoriamente de 
todos los privilegios con que la 
naturaleza lo hereda al impo- 
nerle la travesía efímera, por 
el imperio de la vida.»—aA. D. 


El símbolo es la herencia, y la heren- 
cia es la vida. 

La vida es el libre desarrollo del indi- 
víduo física y moralmente, 

El indivíduo pues, persoBifica sintéti- 
camente la vida. 

Si se coharta por medios extraños á 
la naturaleza, el libre desenvolvimiento 
de las aptitudes y facultades con que 
cada indivíduo cuenta para el contínuo 


desarrollo de su actividad cosmólogica, 


en el sentido de que la vida triunfe gra- 
dual y felizmente en todas sus diversas 
manifestaciones transitorias todos, y 
con relatividad efímeras se atenta no 
contra el ser que no hace más que llenas 
una misión natural, sinó contra la vida 
misma. 

Resulta pues, que cuando un obstácu- 
lo se opone al libre paso de la vida, ple- 
tórica de realidad en todas sus fases, el 
indivíduo sediento del goce que ésta ine- 
vitablemente debe apartarle por una ley 
natural, una vez que lo posesiona, lucha 
titámicamente contra la valla que lo im- 
pide ó lo cohibe de darel abrazo embria- 
gante á la diosa que pasaen transitoria 
carrera, incitante y plena de igneas ra- 
diaciones de voluptuosidades...... 

Esta lucha queda entablada entre dos 
especies iguales, pero con distintas ten-" 
dencias; división de tendencias que pro- 
dujo la influencia estraña de un sinúme- 
ro de “falsos símbolos”. 

La una quiere el triunfo de la vida ge- 


_nuinamente real, con todos sus atribu- 


tos naturales; esta parte es la más nu- 
mero0ga y fuerte por naturaleza; la otra 
que es la menos numerosa y fuerte por 
artificio, quiere el mantenimiento del 
paso cerrado á esa vida que el enemigo 
le disputa, para tener doble ó cuadruple 
participación en el goce de ese torren- 
te de espasmos que ella aporta, procu- 
rando así para su congenere una exjs- 
tencia sustentada por remedos malig- 
nos, y por tanto mensajeros de males 


intensos morales y materiales; sin pre- 


ver que el excesivo goce de la vida— 
pueeto que disfruta tambien delos otros 
—debe forzogamente despues de un pla- 
zo relativo, generar una estenuación 
que ha de conducirla á la inercia y á la 
postración vergonzante. 

Son los hijos quiméricos de los sim- 
bolismos absurdos, que el símbolo único - 
de la naturaleza—La Vida—denega. 

Como la ¡hayoría, más débil por igno- 
rante, no vive que vegeta solamente y 
en pésimas condiciones, el encarniza- 
miento del deseo, que por ser natural es 
necesario, toma en la lucha dos aspec- 
tos distintos. Lucha colectiva, y lucha 
aislada. 

Lucha colectiva es aquella que una 
masa provoca como parte ofensiva con- 
tra otra; no con el objeto de quitarle el 
todo sinó con el fin de recuperar la par- 
te que le corresponde enel consorcio 
universal de la vida, parte que le ha 
sido expropiada injusta é indebidamen- 
te, No es lógico que mientras una mino- 
ría arrastra una existencia de parásitos 
rebosante de satisiacciones materiales; 
otra mayoría para poder vegetar, deba 
extenuar sus paresca en procura de la 
holganza de los menos, revolcándose 
entre las ansias de la vida. 

Lucha aislada ó individual, es aquella 
que el hombre acosado contínuamente 
por la atracción de la vida, intenta la 
consecución de su aspiración, entablan- 
do una lucha personal por cuenta pro- 
pia contra otro que él, estima ser el 
usurpador de sus derechos y así el cau- 
sante de su mal. : 

En estos casos la lucha, sueledarcomo - 
producto, el camino de la delincuencia 
obligada, aunque con marcada frecuen- 
cia dá resultados más positivos. Pero 
que resulta que en.el ataque general la 
colectividad, ó sea la masa hambrienta, 
no se ocupa de reconocer á los persona- 
jes, sino que mira el papel que desempe- 
ñan; y esos que ya creyeron haber llega- 
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do á ser partícipes en el banquete de la 
vida, caen de nuevo con su decepción al 
hombro, envueltos en la conflagración 
nebulosa de la lucha de clase. 

Cabe entonces preguntar: ¿Entonces 
es decir que el indivíduo aisladamente 
no puede luchar para mejorar su condi- 
ción? Si olvida por completo el vínculo 
que lo liga 4 los hombres, nó, responde. 
remos; porque si sus compañeros en 
masa luchan por el bien de todos en ge- 
neral, aunque al indivíduo aislado pa- 
rézcale cumplir un mandato de la nece- 
sidad de vivir mejor, lo único queprocu- 
ra es, no solo falsear el objeto de la ver- 
dadera vida, sino que á costa de un 
beneficio personal ínfimo en relatividad 
al que tendría siendo ese beneficio co- 
mún, es causa. del empeoramiento de 
condiciones de los que un momento an- 
tes eran sus compañeros en la lucha 
emancipadora. 

¿Y si el indivíduo aisladamente tiene 
posibilidad de poder obtener un triunto, 
una mejora, debe desdeñarla? cto 

Aquí la respuesta es bien distinta: No 
solo, no debe desdeñar esa posibilidad, 
sino que debe buscarla, porque tiene de- 


ber y derecho á la lucha aislada pero no ' 


para su exclusivo beneficio; desde que en 
lucha colectiva, parte del producto de 
las entrgías de la masa vá á su benef- 
cio personal, directa 4 indirectamente, 
justo es, que él, cuando por su solo es- 
fuerzo obtenga algún beneficio, haga lo 
propio poniéndolo al servicio del disfru- 
te común, no solo por un sentimiento 
de solidaridad, sino tambien de huma- 
nidad. 

Lo mismo que si él se viera entre las 
garras de uu “enemigo”, y no tuviere ni 
medios ni posibilidad de defensa, la 
masa intacta iría en su ayuda. 

La divisa de los hombres debe ser, 
porqué los es por naturalez +, 

“Todos para uno, y uno para todo=”; 
divisa que un convencionalismo cretino 
—c£omo todos los convencionalismos,— 
ha dado en reconocerla patrimonio de 
Suiza; siendo en cambio la más natural 


tes de la tierTa.........oooomommmmocsrcnmeso 

¿La mabRE de la vida, no germina 
sus productos para que todos nos ali. 
mentémos de ellos, hermanáudonos por 
el solo hecho de ser todos amamanta- 
dos por una sola nodriza? 

¿El PADRE, que es la egida de la vida, 
no reparte á todos por igual su calor, 
que es luz y movimiento, con la misma 
graduación y regularidad? 

Cada hombre tiene algo de la tierra, y 
algo del sol, Estamos, pues, al amparo 
de la naturaleza y es fuerza regirnos por 
su ley.  -— 

La vida es la naturaleza. La.natura- 

leza es pues el simBOLO. 
. El hombre viene al mundo pura y ex- 
clusivamente para llenar una misión in- 
determinada en el imperio de la vida. 
No tiene razón de desviar sus pasos á 
rumbos que no le están asignados, por- 
que nada habría que podría justificarle 
esa desviación. 

La vida en sí'no es un enigma. Es 
cuestión de comprender su objeto en su 
más alta significación. Conocida su ra- 
zón de ser, si no se la goza es porque no 
se quiere ¡Pero el hombre no puede pre- 
ferir estar sometido bajo el yugo tiráni- 
co y Nc del pseudo hombre! 

¿Qué hay obstáculos? Derribarlos, 

¿Qué os dicen con dulce palabrerío, 
que tal es la constitución de la familia 
humana? ¡Mentira! Arrancadles el anti- 
faz, son los hipócritas antropófagos, los 
padres de las ñifrerías que hablan! 

Cuando se cierra el paso á la razón 
para que convenza, está la fuerza col=c- 
tiva ba puede hacerla penetrar al ém. 
puje de recios golpes; su empleo lo justi- 
fica una Causa legítimamente justa. 

¿Que se os opone resistencia? La vio- 
lencia de vuestras fuerzas puede eclip- 
sarla, ¡Hay que conjurar el mal! Harto 
sabido es, aún para ellos mismos que 
todo lo hacemos empujados por la nece- 
sidad de vivir...... 

Cuando el derecho no es reconocido, 
está el hecho que puede aún exigirlo;-y 
como el hecho indefectiblemente trae 
consecuencias,es preciso adoptarlo cuan- 


| do las circunstancias lo exijan, 


Habana, Sábado, 29 de Agosto de 1908. 








zz 


««El fin justifica la causa”. Y la causa 
no puede ser más roble: Estar al ampa- 
ro del simBoLO. 

La vida libre sin mentores con todos 
los fulgores de sus fuentes naturales, de- 
be ser pues, el Símbolo único de la Hu- 
manidad. 

¡Basta ya de mercedes! 

E CLARKSON. 
AR RIRS RL AO 


LA CUESTION SOCIAL 


Un factor tan importante, que tantos- 


beneficios reportaría 4 la humanidad 
para vivir en una completa felicidad, y 
rara vez se encuentra un ser que se ocu- 
pe de esta cuestión. 

Todos sabemos que el mal radica en 
nosotros, que exclusivamente nosotros 
somos los llamados á resolverlo; y la 
mayor parte de los hombres dicen, “yo 
no voy arreglar el mundo para otro.” 
Aquí viene bien esafrase tan correlútiva 
que dice: “el uno por el otro, la casa sin 
barrer.” 

A los escépticos y pesimistas ¿no les 
dará que pensar, que la prensa burgue- 
sa con sus cablegramas nos dá la grata 
noticia que por motivos de una huelga, 
se han impuesto á las autoridades de 
Paris los trabajadores electricistas y en 
la noche del día 6 dejaron la población 
á oscuras ¿no les dará que pensar? 

No; porque desgraciadamente están 
enfermos del cerebro; y los enfermos del 
cerebro no pueden pensar en estas co- 
sas. 

¿No se han fijado en la indiferencia y 
retraimiento del trabajador en las elec- 
ciones pasadas? Decía un periódico de 
esta localidad—““que no sabía á que 
atribuir tal retraimiento enestos ciuda- 
danos que no quieren hacer patria.” 

Esto es muy natural, así los trabaja- 
dores lo comprenden: la historia y la 
experiencia nos dicen; que en todos tiem- 
pos hubieron patriotas y políticos de 
buena y mala f6; y que la situación del 
trabajador va de mal en peor, y quiere 


€ | salirse de los senderos trillados y audar . 
y más legítima insigniá de los habitan- ' 


por veredas nuevas. 

Los trabajadores van comprendiendo 
que cuando los políticos dicen hay que 
salvar nuestra patria; entienden que lo 
que van á salvar es el estómago, á de- 
fender sus intereses. 

Los oprimidos de siempre se van dan- 
do cuenta que todo el que mete su voto 
en la urna, pierde su dignidad de hom- 
bre. 

Tan fácil como es vivir en la sociedad 
futura y que haya seres que no lo quie- 
ran comprender siendo tanta la produc- 
ción acaparada por los poseedores en 
los almacenes, ¿Donde radica nuestro 
mal? ¡en qué los trabajadores han pro- 
dncido demasiado! ¿Porqué el trabaja- 
dor vive con tanta miseria? ¿por qué 
otros sin sufrir vejaciones han acapara- 
do lo que él ha producido: ¿y ésto no es 
un robo legalizado por algunos hom. 
bres? naturalmente que sí; pero el tra- 
bajador se resigna á vivir así; los explo- 
tadores se aprovechan de su resignación 
robándole lo que tanto sudor y tantas 
fatigas le cuesta. 

Los ignorantes dicen: la lucha por la 
vida, ¡qué aberración! no se vé hien pal- 
pable que los hombres que más traba- 
jan menos pueden sobrellevarla. 

La lucha por la vida arguyen los igno- 
rantes: la diferencia y el antagonismo 
de clases contestan los libertarios. 

¡Trabajador! Rebélate, que no te suje- 
ten por más tiempo las cadenas de la es- 
clavitud, luchando por nuestra comple- 
ta emancipación y poder disirutar de lo 
que por ley natural nos pertenece. 

¿Es lógico que mientras unos se en- 
cumbran y viven de la, explotación los 
otros carezcan de lo más indispensable 
para atender á las necesidades? 

NÓ y mil veces nó, ante tanta infamia 
que al amparo de esa “ley” se comete 
debes demostrar una viril energía cuan- 
dó llegue el momento de la gran Revo- 
lución Social, que será la obra de la fra- 
ternidad donde no existan oprimidos ni 
opresores. 

A luchar, pues, que el triunfo será de 
los que luchan, : 

: ' MicuÉL Moros» 


.Matanzas, Agosto de 1908. 
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Estaba la otra tarde sentado en un banco de 
uno de los jardines que adornan la capital, vien- 
do como unos gorriones, saltando de rama en ra” 
ma,se perseguían jugando alegremente; dispután- 
dose una semilla que habían recogido del suelo. 

Al verlos que dichosos revoloteaban de un la- 
do para otro, haciendo abstracción del mundo 
exterior á ellos, por que eran felices, porque eran 
libres, sentía en mí como un frenesí, una especie 
de envidia, aquella envidia propia de los impoten- 
tes frente á las cosas grandes á las que son inca- 
paces de dar solución. 

Y reflexionaba; comparaba. Veía al hombre, «l- 
tivo, grosero, soez, imbécil, degenerado, idiota tí- 
sico, sifílitico, alcohofizado, aploplético, loco, sal- 
vaje, feroz, sanguinario, cruel, dominador, explo- 
tador hasta de si mismo, embustero, traidor, ruin, 
malvado, enfermo, 6brio “de poder y de sangre, 
degradado, embrutecido, cínico; guerrero... pro- 
clamándose con aire de estúpido demente superior 


Y. reflexionaba, comparaba... El canto de los 
gorriones felices arrullaba mi odio produciendo 
escalofríos en todo mi ser, ; 

Los gorjeos alegres de aquellos seres que con 
petulancia estúpida llamamos inferiores á noso- 
bros, parecían notas agudísimas pero harmonio- 
sas, que, estremeciendo todo mi cuerpo con sus 
raras vibraciones, mie invitan á gozar de aquella 
libertad perfecta; me invitaban á gozar de aquella 
vida amplia y feliz de acuerdo con la Naturale- 
zá... Y quería ser libre, ser feliz como los gorrio- 
nes... Pero ante mi tenía un ogro horrible, esper 
cie de mónstruo inmundo,un conglomerado horro- 
roso de jueces, magistrados, fiscales, abogados, 
cárceles, presidios, mazmorras cadalsos, horcas, 
suplicios, militares, autoridades de todas clases, 
curas, frailes, monjas, verdugos de toda especie, 
capitalistas y políticos de toda forma, de todo 
aspecto, de toda calaña que me aferraha fuerte- 
mente al ignominioso yugo de la esclavitud for- 
zada, para así degradarme, para así humillar mis 
ansias de regeneración... Y sentía como la san- 
gre escapaba de mis venas absorvida por aquel 
monstruo, que victorioso alimentaba de ella... Y 
sentíame débil, sentía desfallecer mis fuerzas y 
quedaba obra vez esclavo; mientras los gorriones, 
los seres llamados inferiores por el Hombre, tri- 
naban alegremente, satisfechas sus necesidades y 
jugaban felizmente con la tranquilidad de los se- 
res dichosos, 

Y refloxionaba; comparaba. Veía á la Natura- 
leza avanzar progresivamente con la paz confor- 
tadora y guía de los seres libres; con el amor su- 
blime que todo lo fecunda... Y aparecía ante mí, 
enal macabra visión, un interminable dgsfile de 
nifos hambrientos, de haraposos, de esclavos, de 
prostitutas, de montones informes de carne, de 
seres destrozados por la infame ambición burgue- 
sa; de muertos por las máquinas, por las explo- 
siones en las minas, por las guerras; de ignoran- 
tes, de analfabetos, de tísicos, de idiotas, de al- 
cohólicos, de anémicos, de aplopléticos, de defor- 
mes, de locos, de degenerados, de lisiados, de si- 
filíticos, de miserables, de hambrientos, de apes- 
tados y tras este interminable ejército de la mise- 
ria, del hambre, de la desgracia y de la muerte, 
otro ejército el de los satisfechos, el de todos los 
potentados marchando en carrera desenfrenada 
y llevado en aras de todos los vicios, de todos 
los excesos, de todas las maldades y envuelto por 
la bacanal continuada y la orgía intermina- 

Finalmente y como á término de este cortejo 
macabro, se distinguía un fantasma, especie de 
espectro horrible que ostentaba un cartel enorme, 
el que en gruesos caracteres escritos con sangre 
decía: «Degeneración de la especie,» mientras en 

- el jardín todo, todo menos el hombre, entonaba 
un himno á la vida evolucionando sin cesar. 

Y seguí reflexionando; seguí comparando... Y 
maldije esta humanidad una y mil veces por que 
permite semejantes monstruosidades, por que 
permite semejantes horrores, porque permite se- 
mejantes maldades. 


J. SAGRISTA. 
ERAS 
POSTAL. 


-Si la sociedad, coma dice el doctor 
Lluria, se halla al revés hagamos por 
volverla del derecho, cada uno en la me- 
dida de nuestras fuerzas y Tecursos, 


R, DB CASTILLA MORENO». 





LA REPUBLICA SAN 
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GRIENTA 


PERSECUCIÓN CONTRA'LA CONFEDERACIÓN GENERAL DEL TRABAJO DE FRANCIA 


La tragedia de Villeneuve. Sáin Geor- 
ges. La clase obrera se defiende. 


Al siguiente dia de los asesinatos de 


los huelguistas Leto! y Gioobelina, fuaj- 


lados en su sula de reuniones eu Y 
hé64uax por los gendarmes, se formó 
estado de opinión, resentida por tal a. 
tna hámhao , pa 3 

1/40 Darbarie, quedando pianteado el 


siguiente tema: 
¿Cómo responder á ese crimen guber- 
namental? 
-El ejemplo de los trabajadores italia- 
nos suspendiendo, en Turín, toda acti- 


vidad económica durante. 24 horas, - 


por un motivo análogo, aparece como 
el único que se debe seguir. 

Las manifestaciones que se hicieron 
en obsequio de las víctimas, se sustitui- 
ría con la huelga general en el que el 
acierto parecía inseguro, á causa» de la 
insuficiente preptración de los trabaja- 
dores para esta eventualidad. 

En esta ocasión se demuestra lo ajus- 
tado que estaban las observaciones he- 
chas anteriormente por militantes sin- 
dicalistas sobre la falta que han come- 


tido después de varios años, dejando 


atenuar la propaganda en favor dela 
huelga general. 

Todas las corporaciones parisienses 
decidieron entonces hacer todo aquello 
que conviniera, por si parecidos masa- 
cres se renovaban, ó si con motivo de 
las manifestaciones que siguieron al fu- 


silamiento de la sala Ranque, los mili- | 
tantes fueran perseguidos ó detenidos, | 


los obreros fueran invitados á protes- 
tar de la suspensión del trabajo. 

La ocasión de aplicar esta decisión 
hubo de producirse bien pronto. 

En el curso de los incidentes de la 
huelga de Draveil-Vigneaux el dia 17 de 
Julio, Ricordeau, delegado del Sindica- 
to de Vías y Obras, que estaba perma- 
nente durante la huelga, fué detenido 
con algunos compañeros. 


Conocida en París esta detención, los | 


comités de las organizaciones «Unión de 
Sindicatos» y «Federación de Construc- 
ción,» celebraron una importante reu- 
nión, el martes 28 de Julio, en la calle 
Charlot, todas las organizaciones del 


tadas sobre lo que convenía hacei en el 
transcurso de esta jornada de paro. 

Se discutieron las siguientes proposi- 
ciones: una, la de celebrar mitins.en Pa- 
rís, y otra, la deirá Vigneux para lle- 


var, con la presencia de millares de obre- | 
ros, un aliento que confortara el ánimo | 


de los huelguistas allí sableados. 


El proyecto de mitins en París tenía | 


el apgyo de la mayoría de los militan- 
tes. Un hecho hay que hacer notar: los 
delegados coniederados, hoy presos y 
perseguidos como instigadores de la 
manifestación á Draveil, se pronuncia- 
ron netamente en contra .de ésta, y sí 
á favor de la celebración de mitins en 
París. 

Consultadas las organizaciones, die- 
ron una mayoría por la proposición de 
celebrar la manifestación. 

Por esta exposición de los hechos, se 
nota el desconocimiento profundo de 
las cosas obreras y sindicales que se ma- 
nifiesta en la prensa burguesa. 

Aunque la hora fijada para ir á Dra- 
veil era á las dos de la tarde, desde las 
primeras horas de la mañana centena- 
res da obreros, por distintos medios.de 
comunicación, se dirigieron al lugar de 
la huelga. 

Aquí es donde necesito relatar esta 
jornada trágica, que consagra toda la 
série de crímenes que hará del gobierno 
republicano lo más execrable de la his. 
toria. : : 

Si á los lectores les digo que el masa- 

ero fué premeditado, es porque tengo la 
convicción absoluta que el gobierno ha 
buscado esta jornada, que Clomonodón, 
el hombre de las soluciones brutales, ha 
querido esta hecatombe á fin de cumplir 
contra la organización sindical el pro- 
yecto que tenía desde que la Confedera- 
ción General del Trabajo le apareció 
como única fuerza en el país, que se 
oponía á su autoridad. 
Desde las primeras horas del jueves, 
grupos de manifestantes salieron de Pa- 
rís, unos por el tren, otros á pie, afron- 
tando alegremente los veinte kilómetros 
que hay que recorrer, 


| 


| 
| 
| 
| 


| 
Dragoñes, Coraceros y Gendarmes, 





En realidad, el espíritu de la manilos- 
tación en la llanura de Vigneauz fué inás 
bicon alegre; el canto dela «Internacio- 
nad» se elevaba solo; ni un aolo grito de 
rencor mi de cólera se ola. 

Un mitin, se organiza. Entonces, sin 
que ningún motivo pueda ser invocado, 
las autoridades hicieron avanzar. las 
tropas. 

El gobierno, confiando más en la ca- 
ballería que enla infantería, desdeel her- 
“moóso ejemplo dado por el 17 de línea, 
había movilizado los regimientos de 


El contacto de la muchedumbre y de 
la caballería, modifica inevitablemente 
por eu carácter provocador, el estado 
de ánimo en general. Se presentía que 
sila calma era la actitud delos ma- 
nifestantes, las brutalidades serían ejer- 
cidas contra ellos. , 

Estas no debían tardar en producirse. 

Después de algunas colisiones sin gra- 
vedad, la masa se forma en cortejo y se 
dirije á Villoneuve-San Georges. Pasa- 

: do medio día, la mayor parte se preo- 
cupaba de la vuelta, y el objetivo prin- 
cipal era la estación de Villeneuve, An 
tes de llegar á este sitio, se debe, sobre 
un puente, cruzar la línea del camino de 
Poe que recorre una altura encres- 
pada. 

La primera tentativa séria de las au- 
toridades contra la manifestación se 
cumplió en este sitio. 

Dos cargas de una violencia inaudita 
tuvieron lugar, una detrás y otra en los 
flancos del cortejo. 

Los obreros se defendieron con bra- 
vura desde lo alto de la escarpa, soste- 
niendo el asalto de la caballería. 

Esos brutos, dirigidos por bandidos, 
se mostraron tal como son, en esta 
odiosa salvajada. 

La Francia ha dado lecciones á la 
Rusia: Clemenceau el rojo, no es inferior 





al Zar; ni la República, á sus cosacos. 
En este encuentro fueron numerosos 
los heridos en el rango obrero, y parti- 
cularmente, el cavador -Desmoulin que 
resultó con una brecha en la ceja y frac- 
tura en el bajo cráneo, además de vein- 


; , | te heridos que fueron transportados á 
gremio de Construcción fueron consul. | y, d P 


las habitaciones vecinas. 

- Los dos hombres que ejecutaron el 
el plan del gobierno (tenemos necesidad 
de poner sus nombres) fueron el general 


trand: 

Vivimos en una época, en que los gra- 
ves sucesos se desarrollan con bastante 
rapidez, para que se pueda esperar, que 
no está lejos el tiempo en que esos hom- 
bres tengan que rendir cuentas. 





A r de lasalvajada, el cortejo con- 
tinuó la ruta de Villeneuve; pero la có- 
lera reemplazó á la alegía; ya no son 
cantos, sino imprecauciones las que se 
elevan. 

La entrada en la villa se hizo sin inci- 
dente; pero un cierto cambio se ha pro- 
ducido, un remarcado incidente viene á 
cumplirse. 

El 27 escuadrón de Dragones fué en- 
viado contra los huelguistas. El mo- 
mento en que el choque debía producir- 
se, los manifestantes les recordaron que 
eran hermanos, que eran trabajadores, 
y que no debían ser sostenedores del ca- 
pital, que tomaran el ejemplo de sus ca- 
maradas del 17 de línea. 

Estas palabras fueron escuchadas...... 
Los sables que ya estaban levantados, 
se bajaron y volvieron á la vaina. En- 
tonces hubo un momento indecible de 
alegría. Los manifestantes rodearon á 
los soldados felicitándoles y estrechan- 
do sus manos. Después los Dragones se 
fueron en retirada á un paso muy lento 
entre los aplausos de los huelguistas. 

Entonces, en lugar del gran murmu- 
llo que antes se oía, se hizo el silencio, 
silencio impresionable. ; 

Desgraciadamente este ejemplo de 
consciencia iba bien pronto á ser con- 
tradicho con una matanza monstruosa. 
Desde el momento que la manifestación 
penetró en Villeneuve quedó en realidad 
terminada, Grupos numerosos se diri- 
jen á la Estación. 

Durante esta travesía por la villa nin- 
nerd violencia se puede imputar á los 

uelguistas. 


Las calles de Villeneuve está muy ani: 


| madas, 


de caballería Virvaire y el prefecto Au- | 








cab 
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De pronto, se oye el caracolear de los 
os lanzándose á gran trote, como 
una tromba á través de la calle trans- 
versal de Villeneuve una media docena 
de coraceros en una línea. 

Los ginetes tenían cara de locos. 

La muchedumbre se aparta precipita- 
damente viendo pasar, con gran extra- 
ñieza, á esas furias, lanzadas con tal ve- 


Federación de Curtidos y Pieles, tiene el 
brazo atrozmente machacado. Se lo cor- 
taron el domingo por la mañana. Va. 
rios heridos fueron transportados al 
hospital de San Antonio de París, dos 
han muerto, que son: Leblond, cava- 
dor, traspasado de parte á. parte por 
una bala, y Alligou, de 37 años, padre 


-de cuatro hijos, Que con Marchand, ti- 


locidad, que uno de ellos fué lanzado de | 


la silla, Hasta este momento, es el úni- 
co herido por parte del ejército. j 

La prensa tiene la audacia de hacer 
figurar una listade pretendidos heridos: 
el general Virvaire tocado de un proyec- 
til en el talón de su bota. Unicamente 
el prefecto fué atropellado y sus heridas 
quedaron reducidas á roturas en la ro- 
pa. Deestos millares de manifestantes 
en la noche que avanza, apenas quedan 
algunos cientos al lado de la Estación. 

¿Es qué va á terminar sin que el plan 
de Clemencean llegue á su ejecución? 

Hay cerca de 3,000 hombres de tropa. 

¿Qué pueden temer de algunos grupos 
de obreros sin armas? Esos ginetes que 
caracolean, chocan á cada instante; los 
grupos que se estacionan les nace un 
estado nervioso comprensible. La hora 
trágica se acerca. De una casa en cons- 
trucción algunos materiales son lanza- 
dos á la calle. LA idea de la barricada 
se apodera de los espíritus. ¡Pobre ba- 
rricada, bien poco terrible eres compues- 
ta de algunas latas, sillas y tablas, que 
puede ser desecha 4 puntapiés! 

Durante el tiempo de su construcción 
que duró unos tres cuartos de hora, la . 
tropa que estaba á unos 50 metros no 
hizo ni un solo movimiento. El prefecto 
ve bien que va á poder ejecutar las ór- 
denes abominables que ha recibido. ”* 

Una simple patrulla recorriendo el fi- 
nal de la calle, en la cual se edificaba esa 
barricada de cartón, hubiera bastado á 
impedir su construcción. Un largo mo- 
mento pasa todavía, los camaradas en 
el espacio cerrado entre las dos barrica- 
das, .seaburrían. La hora del tren se 
acerca: van á marchar cuando los dra- 
grones y gendarmes aparecen. 

¡Entónces es la batalla! No batalla, 
no es esa la palabra que le cuadra; en 
una batalla hay entre los antagonistas | 
una equivalencia de fuerzas, | 

Da lástima ver tanto coraje cho- 
car impotente contra esta fuerza ar- 
mada, poseyendo los más terribles me- | 
dios de destrucción, ¿Qué pueden las | 
piedras, las botellas vacías y las pisto- 
las de á cuatro centavos, que alcanzan : 
lo más á quince pasos, contra esa caba- | 
llería acorazada, armada de sables y : 
cien veces más numerosa? Apesar de es- * 
ta espantosa inferioridad, la lucha de- 
sesperada dura más de tres cuartos de 
hora. Los Dragones tiran descargas y 
hacen fuego á voluntad; ¡la sangre obre- 
ra corre á torrentes! 

El número exacto de heridos quedará 
para siempre desconocido. Se esfuerzan 
en disimular los restos. 

Un joven carbonero es perseguido por 
los de caballería y serefugia en una cue- 
va, allí, friamente, un dragón le atra- 
viesa el cuerpo con el sable; á otros los 
echan á puntapiés. La tropa invade un 
establecimiento, todos los que en él se 
encuentran son arrojados á sablazos; 
un desgraciado que estaba más aparta- 
do, cayó abatido de un terrible sablazo. 

Fuera es una carnecería: los soldados 
caigan ébrios de cólera y de sangre. Los 
sables caen sobre los cráneos. Los dra- 
gones ponen pie en tierra tirando á de- 
recha é izquierda el arma. De una casa 
vecina, una ventana se abre, y aparece 
un hombre, es el propietario, un bur- 
gués armado haciendo fuego sobre los 
manifestantes. 

En fin, la derrota esinevitable; la mu- 
chedumbre refluye á la Estación, perse- 
guida por la tropa: todavía se oyen 








más descargas, un hombre cae con el | 


cráneo roto, los sesos se extienden por 
el suelo, ; 

Una última descarga se oye, y algu- 
nas detonaciones aisladas, y un gran 
silencio trágico cae sobre el teatro d 


- los fusilamientos. 


Cuántos muertos? No se sabe. El tren 
que conduce á París los últimos mani- 
festantes contiene heridos, dos de ellos 
murieron en la misma noche, 

El camarada Dret, secretario de la 


pográfo, y Louvet, el joven carbonero, 
asesinados en el sitio, hacen los cuatro 
muertos conocidos en la lista fúnebre 
que amenaza prolongarse. 


2. (Deles Temps Nouveaux) 
AIR IA ROS OA 


LA CONFEDERACION z 


GENERAL DEL TRABAJO 
EN LAS REJAS DE LA CARCEL 


¡DECLARACION DE GUERRA! ” 


Clemenceau el asesino y Briand el re 


negado, han mandado detener á los mi- 
litantes de la Confederación General del 
Trabajo. 

Después del ejército, la policía; después 
de la policía inmunda, la magistratura 
infame. Todas las fuerzas del Estado 
han sido lanzadas contra la organiza- 
ción obrera, todo el odio del capital eo- 
barde en contra de nuestros militahtes. 

¿Y ahora, reformistas, parlamentaris- 
tas, democrátas, radicales, buenos obre- 
ros, inocentes corderitosencantados con 
dejaros trasquilar, estaís conformes? 

El Estado es la expresión política del 
capitalomnipotente. Las retormas, ¡qué 
reformas!, las suyas. Los parlamenta- 
ristas mienten, os engañan y os roban. 
¡La democracia es el asesinato! 

¿Estáis convencidos ahora, que Cle- 
menceau quería la guerra? ¿qué la jor- 
nada del jueves ha sido su jornada, co- 
mo en Junio de 1848 Cavaignac tuvo la 
suya, como Thiers tuvo la Commune? 

Si con esto no estáis convencidos, es 
que tenéis ojos y no véis, oídos y no 
oís. ¡Clemenceau se ha eregido en sal. 
vador del orden burgués! 

Narbonne, Raon-l'Etape, Nantes y 
Draveil, no fueron sino simples ensayos 
para ver sí el color de la sangre le caía 


| bien á su máscara feroz. 


Clemenceau mira alto. Es un gran 
asesino. 

La prensa capitalista toda (desde los 
más reaccionarios hasta los más radi- 
cales), han aprovechado esta ocasión 
para reclamar represalias contra la 
Confederación General del Trabajo. !Y 


¡ Clemenceau se apresura á satisfacerlos! 


Es una lucha á muerte declarada con- 
tra las organizaciones obreras, contra 
los ensayos de emancipación del prole- 
tariado, que se le quiere volver á las ca- 
denas. 

Trabajadores, escuchad: Vuestra suer- 
te está en vuestras manos. 

Vosotros podéis resignaros con vues- 
tra suerte, aplaudid á Clemencean ó es- 
taros quietos: aullar contodos los lobos 
del capital, tender vuestras manos.....: 
y encorbar la cabeza bajo el yugo. 

La prensa capitalista dirá que voso- 
tros sois buenos. ¿Seréis vosotros dig- 
nos? 

¿No sentís alguna cosa que palpita y 
os conmueve, una simpatía que se des- 
pierta, un recuerdo de vuestra dignidad 
y vuestraindependencia, un sentimient 
que os ennoblece? ] 

¿Seréis traidores á vuestros intereses, 
perjuros á vuestra clase? Acordaos del 
llamamiento libertador del Socialismo. 

Trabajadores de todos los países, 
uníos: vosotros no tenéis más que per- 
der que vuestras cadenas. Pero tenéis 
un mundo que ganar. A 

¡La guerra está declarada! El Capital 
y sus verdugos lo ha querido. 

Vuestra organización, vuestra fuerza, 
vuestra libertad, vucstra vida, la de 
vuestras compañeras y vuestros hijos, 

ue la desgracia arrastran y una mise- 
ría más atroz les amenaza. 


¡Es la lucha entre el Capital- Vampiro 


y el Trabajo! La máscara ha caído. 
¡La guerra social comienza! 
¡Trabajadores!: alrededor de nuestra 

bandera cerremos los rangos. 


(De la «Guerre Socialé»y 
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heridos támbien por los atropellos, que | voqué, sí, salí huido de aquel local. en $ 
' A j , y comete £ diacio Ie lla capitalista dela deardo sa eta liltando Wnacolaluón: E 
.. Se trata de la organización de un gru-' |- idos hoy 'todos los parias. . A mente á aquellos grandes hombres que 
¿po de tr dores entusiastas por los | Por eso pensamos nosotros sus “| Yanoesla América de antes, donde | tanto sufrieron por darle calor y vida á eb 
' os que puedereportarla creación | todo lo posible 4 este ambiente pestífero | solo los emigrantes de todos los paises | una idea, á aquellos que supieron incul- 
de una Colonia en cualquier sitio, que $ social que por doquier nos rodea, apar- | del mundo;- venían. con la esperanza de | car en el cerebro de parte de las mañas 
; Juicio de los agrupados, 1á8 cond pe e como podamos del contá- | ganar dinero no mirando como, y sin | la distancia grandísima que existe en E 
ciones necesarias páre el mejor éxito de elo dol sal, a mi ey to eomo nos ER de su situación de esclavos, | el Gobierno y el pueblo, y lo mismold  * 
lá empresa. Desde luegó se comprenderá ble de la: expl ón del hombre | ilusionados for el vil metal, gracias á explotación que patrocinada por esos 
que nos refe. bs os metálicos pora hombre, y poder en cambio auxi- | estas grades Compañías Financieras | mismos Gobiernos somos víctimas los 
a el —de carácter para nuestra á_los que 'lo necesiten y dar con el | que envidiando la situación de los obre- |. que representando á ese pueblo tonto é 
or- —sino á beneficios de mejor vivir, | ejemplo la: pautaá seguir á dE aspi- | ros del mundo; van ellas acaparándolo | ignorante concurra á esos centros mal 
Va | 'de bienestar, de paz y libertad en el tra- | Ten 4. una:vida mis libre, “más justa, | todo, queriendo imponer ina crísis para ados obreros, en donde repito se A 
al DE) SO la E más'equitativaquela presente, mis- | así tener el obrero sumido á lá mayor | nos atrofia el cerebro” con la palabra, A 
OS o es esto. obra. de:algunos días y de | mo tiémpo, y on por esto es por lo | miseria; de aquí se deduce que las socie- | Patria, Política, que .quiere decir borre- 1 
La resultados inmediatos, es, por el contra- | que más Epia nos nuestra obra, lograr | dades organizadas en los Estados Uni- | gos trabajad para el amo, el cura, para 9 
por rio, obra de años, de privaciones, de | que el cerebro de nuestros pequeñuelos | dos de ica; sus miembros nunca se | todos estos zánganos menos para voso- sl 
re Apuros, de perseverancia, de trabajo y | A O o A tros que todo lo elaborais, ! ñ 
ti- más que todo de convicción en la bon- aciónal, ni casi local, pero con esta pe- llí;he visto á un señor que llamánd 
D, da de la misma. | queña crísis que atraviesá este país, vá | se socialista decía: 
yro -+-De- ahí. que .nos dirijamosá todos en cámbiando un poco, y los obreros van | «Compañeros: Yo soy coronel dela 
bre rol Borgue, ien sabemos que es dis ' dándose cuenta de sus vecinos, van vien. | Revolución, fuí político, pero hoy no lo 
cil h ciudad ocho'ó diez fa- gunos añ OS O a y do que pasan dias y más dias, y no en- | soy, porque comprendo que en estos 
ls bastante. despreocupadas, bas- Que hay. dificultades á vencer; que es | cuentran quien' alquile sus fuerzas, y la | momentog debo estar á vuestro lado, 
te conscientes, con fuerza de volun- | UNA obra grande, elevada, difícil y en la | ilusión se vá; y el hambre viene, pero debo deciros que yo tengo compro- 
. «tad, exentas deegoismo y mezquindádes, | Cual han quedado rendidos muchos de | Véase el siguiente acuerdo de la Union | miso de votar con los conservadores 
:que sientan la necesidad de una obra los que ex diferentes "partes del globo la | 95 de Carpinteros: ; porque dí mi palabra, y vería con gusto 
“tan delicada. y útilcomola de que trata- | han ensayado, losabemos ya; lo que fal- «En virtud de los acontecimientos pro- | que vosotros tambien así lo hicierái 
y mos, ' Paco también sabemos que si en- | ta estudiarlo detenidamente, concienza- | vocados por los capitalistas de Párma | Que os pa ¿Es esto el socialismo 
«bre treinta mil personas no es posible | damente á fin de cor los defectos en | (Italia) no cediendo á la demanda pre- | de Carlos Marx? ¿éstos son los hombres 
encontrar á diez de cónquistar | que aquellos pueden haber incurrido y la | sentada por el Comité de Trabajadores | que buscan la emancipación del pueblo 
: se su felicidad por propio esfuerzo y con- | Mejor menera de librarse de ellos. -| de Parma, declaran la huelga general, | obrero? Son estos indivíduos los que 
- «tribuir. grandemente al delos humanos | _Enbre tanto, piénsese con' lo que po- | como medio de defensa, respondiendo | aspiran á que los mansos borregos va- 
en general, en cambio tal vez lo sea en- | drían haceruncarpintero, un agricúltor, | los de siempre con el sable y la metralla | yan á representar la carnabalada políti- 
tro: muchos miles de várias localidadés; | Un cerrajero, un albañil, un tintorero, | como medio'de razón; nosotros aquí | ca para encumbrarlos á ellos, para que 
mi- por eso, pues, nos dirigimos á la prensa | £tc., con grandes deseos de trabajar en | reunidos protestamos, de estos bárba- | cuando estén arriba les enseñen la luna, 
del “para que faciliten los medios de exponer | lo que se presente y libres del espionaje | ros atropellos; y en vista de no poderos | pues estos obreros son así todos, no as- 
nuestro plan. o 2 | del patrón ó capataz. El . | prestar otro apoyo más que un óbolo | piran á otra cosa más que á encum- 
nás Ya se Y pci que no se trata de la- |. En sucesivos artículos.expondremos,'| en metálico, esta Union os remite 100 | brarse, acostumbrándose ála vida re- 
ón creación de ninguna sociedad de segu- , puntualizando más, el plan y los medios | pesos, para poder atender algunas de | galada, á banquetear, ¡oh, qué sarcas- - 
do * ros, hermandad 'ó cualquier otra obra |.C0n que se puede contar parada realiza- | vuestras primeras necesidades, sin otro | mo! estos sociali despues que cogen 
ar de esa índole, creadas más bien para | “ión del mismo, entre tanto agradecere- pie os desea salud y fuerza.—Por | la «mamadera» ya nose acuerdan del 
a - engaño de confiados y medro de vivido- | mos que cuantos en un sentido ú otro | la Union 95, M. Centrone, Sec 10.» que sufre, no se dan cuenta de que ellos, 
res, no; exponemos un plan que podrán | les, merezca interés lo aquí esbozado, ue Os pun compañeros de ¡TIERRA! | son lo mismo que del montón, mirando 
vd “aprovechar cuantos iiem “sin adhe- | 10s comuniquen su opinión escribiendo | vá despejándose el horizonte y cualquier | con desprecio á los que sufren los rigo- sl 
de: .rirse á nosotros y cuya viabilidad de- | 4 nuestro nombre en la Redacción de | dia a la nota de que lostrabajado- | res dela miseria calificándonos de an- 
29 ende de: la ¿ovición que los agrupa- | “El Trabajo», en la seguridad de que se- | res del mundo, proclamán la huelga ge- | drajosos, pretensiosos y holgazanes que 
: dos posean de la bondad del mismo y | tán Gtendidas y tomadas en cuenta las | neral en todo el planeta Tierra, para sa- | se quejan de vicio. 
del de lo limpios que estén de preocupacio- | Observaciones que se.nos hagan y publi- | ludar la nueva aurora de la cómpleta | Todos los socialistas son lo mismo, 
16 nes y miserias con que nosnubla el cere- | cados los artículos en pro ó en contra, cin del proletariado tán pri no Eyes más que erigirse en jéfes y vi. 
bás bro lá educación burguesa actual... | siempre que no sean extemporáneos ó | mido hóy por la soberbia capitalista. vir del presupuesto, á costa de los desti- 
qe] -  Latan deseada emancipación está le- | Sistemáticos. . . 3 : "Vuestro y de la Anarquía. —C. Li. nos que desempeñan dentro de esas 
E jos, puesto que lejosestá el' momento de | El tanto, pensar y.obrar, que elmo- | Catifornia' Agosto de 1908. agrupaciones llamadas socialistas y que 
pe una aración cerebral que la com. vimiento es fuerza, : se titulan defensoras de los obreros y 
Or- «pr dej bn e syla:quiera, y es preci- | —.. .. ..,. ALGUNOS OBREROS. — EA e ; IA que debieran denominarse agencias de 
.0- so'de ) idealis: bicos, Julia: o e RS ANO negocios. Ss me 
la comprendiendo sin Jetás iras AE: PARA LOS SOCIALISTAS : «señores» que tanto se esfuerzan A 
ne? pi in ible llegar Se gc AL B ES b e MORONA. L : " | Ef un viaje 4 ao de los pueblos de po ima, ve Altres del poder. se h 
es , Bal, y que hoy, para lograr estos deseos | - DÉ! 5 A. . | esta comarca en donde existe ó existía ato de ose por completo 
no tan justos, lo primero que se necesita es |** ds CA IFORNI A : un sub-comité de esta clase, fuí presenta. | de los derechos del proletariado debían 
al tener Oel sustento para el cuer- | El primero de Agosto tuvo Jugar un |.do por un joven entusiasta trabajador | fjarse por un momento en aquellas pa- 
po, acto cuya dificultad es cada día ma- pauiicas mitin de solidaridad en favor | y experto, á la directiva,compuesta por | labras de Carlos Marx. “La emancipa- 
y yor, sobre todo á los hombres de pensa- | de los compañeros que actualmente lu- | un sue Militar. de la Independencia de | “10M de los trabajadores, ha de ser obra 
os miento elevado, carácter firme y corazón | chan por la causa del trabajo en Parma | Cuba, un comerciante, un maestro de cs- | e los trabajadores mismos.” . 
A roso. La vida en el campo delas | (Italia) varios camaradas ¡italianos hi- | cuela. y varios indivíduos más, todos | , Es necesário que el trabajador de Cu- 
se . Tdeas nos da ejemplos tan numerosos de | cieronuso de la palabra, combatiendo | ellos políticos cansados, gastados, rene- | Pa se vaya dando cuenta dela esclavi- 
20 _Seres entusiastas por los ideales de bon. | enérgicamente el sistema eapitalista; y | gados de todos los bandos políticos. tud en que hoy se encuentra, no deján- 
: dad y justicia queluego se han converti- | abogando por.los nuevos ideales que | Como quiera que soy trabajador y | Jose engañar porlos cantos de sirena - 
08s. do en ridículos vencidos por el plato de | nos darán muy pudo la paz y la ar- ¡ como trabajador- rebelde, creo que en | 94%S ofrecen estos políticos de “alto ran- 
Hi. lentejas -Ó por, los desengaños sufridos | moníá, á la raza húmána, cerrando el ¡ donde están mis compañeros de fatigas + y busque por sus esfuerzos dentro. 
Sn entre sus companeros y amigos; que no | mitin una recolecta para socorrer á los | comprendo que debo enterarme de todo | Je las de gm todas las mejoras, 
la quérinos citarlos por no resúltar pd compañeros en huelga. .. por cuyo motivo fuí allí, (á visitar los Ptas, ión comtiturela fuerza y 0404 es 
Y os y porque creemos que el sentido de | Estos ntitins de solidaridad interna | llamados socialistas), figurándome ha- |” * peta de Hen sitos irla ? 
s! cuantos nos lean sabrá: hacerse cargo, y | cional, son el toque de alarma para la | llar hombres conscientes en una idea, e rstro , e cuba ena ia 
n- en cambio, observando «un poco racio- | soci venidera; ya los trabajadores | creyendo que allí podría ver ura reu- UC8UrO y UC 11 Caudal, , 
a 1 | modo de seractual, veremos | del mundo empiezan á sentir los latiga- | nión de indivíduos con miras al porve- | : Garcia; 
, que estas transaccionesno habrían sido, | zos dados á sus hermanos, y se sienten | nir del obrero ¡oh decepción! me equi..| Mayari, Agosto de 1908 
- l 3 - e 
: A oe 85. 7 NO 787 
os —¡Eh compañeros! —dijó Forggbt;— de ese modo —¿Cuántas hay? | 
5% - la sión puet caer intra . Si en lugar fro piquetes y dos palas. 
: hos .> de perder el tiempo alabándo, no bros produc» - - « = —¿Qué m - ara 1 ZS 
> ' _.. bos, sino log terrenos de vuestrá elección, se visita- . ' -Qué más...... QUÉ MÁS......-—1 Berthomeuf y 
g- 3 sen los tres, podrían apreciarse ob eetajas ylos. -. 7 . - ojeando el cuaderno. No veo másinstrumentosara- Ñ 
inconvenientes que preserté cadá uno, y se podría . ” -—torios. add, is : 
y resolver con conocimiento de causa. . —¿No hay azadones, ni un mal arado? _. 
ó : A una vOz; —veo que no eres tan % - —No; si te parece poco te servirán una segadora 
o E a pro n, que pareció racional y práctica, pi -Sí, fresca. 
' y : quid Sad la, Usando vit: loe iaesenda d. v —Hagamos una cuanto antes. ., ; 
le E la AN ¡te para decidir á cuál habría de —Forgeot,—dijo Thirion,—nazel favor de callar- 
ó dare lu préférencia, 2, te porahora, queer este asunto no estás en tu cen- 
o. ONE! qe Dis. sed pola dirigiéndose al Ja nie 
es, S da LA ¿ os palases poca cosa; pero desocupan- 
pr- IATA AS e. visto un. montón de inatramialos 
ó LS y a E n aquí de gran utilidad además 
.- dE ES : ; Aretusa; e. spa mires 
2 = : Sal 8 A ra forjar, instrumentos. Aquí habrá herreros; 8 
a me O NGN do los hay aprenderemos á forjar, y así podremos 
: cani icar lo quenos falta. .. : 
> ENE y á | , herrero, —dijo una voz.—Y yO, Y JO, y 
, ¡ A | : x Ad lt - 
e 5, á e E ara mejor podemos desear, —dijo les 
E h t.—¿Se ha agotado el asunto? - 


los herreros y los 





¡TIERRA! 








UN RECLAMO AL PUEBLO 


Publicamos la siguiente hoja que en | 


Matanzas fué repartida por los camara- 
das de aquella ciudad, en la que tambien 


“aparecen algunas compañeras y que es 


de esperar que en casos análogos cunda 
el ejemplo. 


Pulula entre nosotros una hoja suelta 
firmada por un grupito de jóvenes equi- 
vocados y un ministro protestante, en 
la que haciendo gala de una generosidad 
insólita, promete casar-gratis amore á 
cuantos corderos de su manso rebaño 
quieran uncirseal yugo del matrimonio. 

La hoja en cuestión, como todas cu- 
yas tendencias capciosas se traslucen 
fácilmente, es un lazo tendido mañosa- 
mente á la clase proletaria que, falta de 
medios pecuniarios, tendrá que recurrir 
forzosamente á los charlatanes del em- 
pirismo para sancionar con la represen- 
tación de una comedia ridícula, uno de 
los actos más transcendenpales y nece- 


sarios de nuestra naturaleza. Si su re- | 


sultado no fuera negativo, lograría dos 
fines con este medio incalificable, si que 
también digno proceder de los moder- 
nos barbelonistas: restarle adeptos á 
las religiones enemigas; y perpetuar el 
absurdo religioso. 








ANTE EL CADALSQ 


DIALOGO 
La hija.—¿Es muy poderoso Dios? 
La Madre.—Omnipotente, hija mia. 
_H.—¿ Alguna vez lo sería cuando eráis 
niña vos? s 
M.—También al presente lo es: él fué. 
quien todo lo ha creado y de la nada ha 
formado la tierra que está á sus pies. 
H.—Y dime; ¿os Dios acaso un mal 
hombre? 
M.—Es la bondad infinita. 
H.—Y entonces, dime mamita ¿porqué 
no salva á ese hombre? 
M.—Porque ese hombre es un malva- 
do á quien hay que castigar. 
H.—¿Y Dios no pudo evitar que come- 
tiera el pecado. 
H.—Cosas que no sabéis vos; tal era 
ya su destino. : 
H.—Entonces el asesino no es el hom- 
bre sino Dios, pues si da Dios un desti- 


| no que no impulsa á hacer mal, yo creo 


que el criminal es autor de ese signo 
(destino.) 

M.—No quiere Dios evitar del hombre 
ruindad. 

H.—Entonces_¿ó qué se va á los tem- 
plos á rezar? Si Dios no quiere evitar que 


| sufra el que es desdichado es tiempo des- 


Esta es en síntesis la moral de los eter- | 


nos sustentadores del error. Cubren su 
gula de abismo con el manto de la hu- 
mildad para que el vértigo no haga re- 


troceder al borrego bípedo que habrá de | 
ser devorado. Todos sinexcepción desec- | 


ta, personifican en el mito Dios la bon- 
dad y la moral para medrar al amparo 
de los necios que los los sostienen. 


En nombre de ese Dios engendro de la | 


ignorancia primitiva, fueron asesinados 
los hombres á miriadas. 

Nosotros queno poseemos más religión 
que es la investigación y el porqué delas 
cosas y que no atacamos por sistema, 
sabemos derrumbarlo de su imaginario 


perdiciado á Dios favor implorar, y si 
puede y no lo hace es por ruindad cruel. 
M.—¡Calla!... pareces Luzbel que entre 


' hierros se deshace; hasta el fondo de 
| nuestra alma, de Dios la mirada alcan- 





pedestal y colocaren el corazón de todo ' 


hombre, el sublime ideal de la regenera- 
ción humana. 


El rio de la evolución ha encausado | 
su linfa impetuosa á través del Univer- | 


so y los diques endebles que le obstru- 
yen el paso serán arrollados. El verbo 
de la verdad triunfará el fin de toda hu- 
mana hipocresía. 

Nada pedimos; nada se nos pide, Solo 
ambicionamos ver unidos á todos los 
que sufren, para darle el golpe de gracia 
á la hidra demagógica de la reacción. 

Nosotros nocreemos en ningún Dios, 


nos consideramos más libres y más mo- 
rales que vosotros y para probároslo, | 
os desafiamos juntos con vuestro pas- 
tor á una controversia ú donde y cuan- | 


do queráis para ver quienes somos los 
equivocados. 


Vuestro y de la Razón Universal. 





Francisco Bernal, Manuel Pérez, Uno : 


que no crée en Dios, Modesta Fleitas, M. 
ñ ' Ruiz. ilia Rodríguez. 
LT Sara Fuentes, Un 


ze; teme á su justa venganza!...... torna 


H.—¿Venganza?...... ¡infamia sería! 
pues quien me deja pecar no me debe 
castigar...... 

M.—No blasfemes, híja mia...... de Dioa 
la inmensa grandeza quiere tu mente son- 
dar, y Dios te ha de castigar; ¿do acaba 
la fé que e ::pieza? 

H.—Luego Dios es una fiera que goza 
solo en dañar; que no me deje pecar si 
es su poder el que impera. 

M.—¡Oh! pareces una fiera á quien de- 
vora el pecado. 

O Dios es un ser malvado ó. solo es 
una quimera. , 


PEPITA GUERRA. 


ECOS PROLETARIOS 


LOS PLANCHADORES 


- El dia 16 celebró junta general la Sociedad de 
Planchadores en los altos de Marte y Belona. 
En ella se iba á tratar de la «Cuestion Traba- 
jó», pero considerando la general más necesario 
cumplimentar el Reglamento y entrar en vias de 
reorganización, se procedió, despues de discutido 
el punto, á nombrar una comisión compuesta de 
bres compañeros para redactar una candidatura, 
que presentó en la junta general celebrada el dia 








24 de Agosto, salindo electa la siguiente: 


Presidente, Manuel Otero. —Vicepresidente, 


Gervasio García. —Tesorero, José Salorio (R).— - 


Vicebesoraro, Domingo Fagín (R).—Secretario, 





Armando Parés, (R).—Vicesecretario, Enrique 


Villar. —Vocales, Santos Joglar (R) Alejandro 
Mandaz.— Padro Palou (R). —Ricardo González. 





1] 


: SE SOLICITA 
El compañero Enrique deses tener noticias de 
su hermana Antonia Gañat Minier que reside, 
según cree, en el Roque, jurisdicción de Colón. ' 
Dirigirse á esta Administración. 
(Se desea la reproducción en la prensa obrera 
de Cuba. ) : ' 


4 


ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.-—Grupo Bakounine 1.10, Mar- 
ti 113 $1, J. Valora 80, El Ruso 1, F. 
Fábregas 60, Patallo 38, M. Suarez 1 
M. Llorent 1, J. Peña 10 cts J. Flo- 
res 20, J. Cancelo 50, A. Sanchez 20, 
Genaro Meré deja á favor de ¡Tierra! 
la parte que le corresponde en el re- 
parto de presos $3-D0....vommococooocinoso. 

GUARO.—P. Zamorano 51, G. Z. Verdu- 
go $1, Uno del grupo L, P. Ontelano 
1, L. Soria 50, M. Manzano 50, M, 
Rodriguez 50, J. Sanchez 50........ooo. 

CIENFUEGOS, —J. Montalvo 45, F, Fer- 
nandez 1.10, R. Mara 1, E. Villegas 
40, J. Carreño 40, N. Rodriguez 40, 
R. Caamaño 20, M, Ferrer 20, Pru- 
dencio Moure 20, R. Barrio 20, A. 
Chauvin 20, G. Marinos de Bahia 20, . ' 
A. Perez 20, A. Lopez 20, J. Alva- 
rez 20, F. Rodriguez 20............omooso 

MATANZAS. —M. Moros $2, Francisco 
Bernal $1-50, Grupo Ilustración So- 
cial 1-05 

GGUIRBA DE MELENA, — Luis Sanchez 
65 cte, M. Fernandez 50........ radios 

CIENFUEGOS.—Dolores Fragas 60, G. 

- San Manuel 60, Agustin Fernandez 





/ 





10-88 


..n.rrrrrcrccorr rc runsecsinsaoces 


rroo.pas carcegrresi...o 


REMEDIOS. —Grupo AMOT......coooiocoocos 
SANCTI-SPIRITUS. -S. Martinez........ 
MAYARI —Santiago García. ......ommm«.»”.. 
CAGUAS (Puerto Rico).--G. Osorio 





TOT AD. coooconscoroo. 0. 43-60 


GASTOS 


Déficit anterior. ......o...... 
Tirada de 2.500 ejemplares 

del núm. 27b.......occoocc. 
Alquiler del local............, 
Correspondencia y franqueo 3.24 
Utiles de redacción............ 070 
Tanto por ciento del cobro. 1.50 





TOTAL DE GASTOS. 148,80 
ID. DE INGRESOS 43.60 


“DEFICIT ACTUAL.. 105-20 


Existencia anterior... 8,53 
PLACETAS.—Grupo El Alba ............ 2-32 
REMEDIOS.—Grupo AmoT....occoccoconooso 0-50 

10475 PROBE 11-35 


-REPARTIDO A LOS PRESOS 
Francisco Laguardia, Presidio Habana... 3-00 














Suscripción para Miranda 








Existencia anterior. .... 4-77 
SANOTI SPIRITUS.—8. Martinez.......... 0:40 
TOA Dina 617 


CANTIDADES RECIBIDAS PARA EL RETRATO 
DE MORRAL 


J. Bua 1,20, —J, Arrastria 0,80.—J. Padron 
1,16,—B. Alfonso 1,00.—M. Lozano 0,40,—D. 
Mir 1,00.—G. Gutierrez 0,40.—A. Silva 1,00. — 
Autonio Blanco 0,40.—J, Montalvo 2,00,—8. 
Garcia 1,16,-——M. Hermida 0,30.—F. Villami- 
sar 1,00, —Total 11.82, : 


Rogamos á los compañeros que no lo han he- 
cho ya, procuren liquidar con esta Administra- 
ción dentro de la primera quincena de Septiem- 
bre para dar por terminada esta cuenta. 


AS 


ADMINISTRATIVAS 


GUARO.—P  Zamorano.-- Entregado á «Ma- 
dera» 6,50 m. a. 

CIENFUEGOS. —Montalvo.-—Entregado 4 La 
Madera» 1,25, á «La Voz» 1,20, al Hombre y la 
Tierra 80, Periódicos 1,00 y 50 centavos para fo- 
lletos. Remito periódico 4 Limones, 

REMEDIOS.—M. Hermida, Entregado á «La 
Voz» 2,40 6 «La Madera 60 centavos, Retrato 30, 

MAYARI.—Santiago García, Entregado á «La 
Madera» 1,00 m. a. 4 Retrato 1,00 m. a. : 


AR E RL RRA 
A los suscriptores y paqueteros 


En vista del crecido déficit que en la, 
actualidad tiene ¡TIERRA! y siendo de 


necesidad cubrirlo para la marcha de la 
publicación de este semanario, espera la 


Administración de todos.los que deseen 
el sostenimiento del mismo y que no es- 
tén al corriente, lo hagan 4 la mayor 
brevedad posible, pues de lo contrario 


se hará un, recuento en las listas de sus- 


criptores para economizar papel y gas- 
tos que origina este semanario, y que 
por la indiferencia de muchos no puede 
cubrir. 

Nuestros deseos de sostener esta pu- 
blicación son muchos, pero si todos los 
llamados Á cooperar á este objeto, no 
lo hacen, la culpa no será nuestra. 

Querer es poder. - 


ARIAS RR RU RR ARALAR AE ALAS 


PUNTOS DE VENTA 


Este periódico puede adquirirse, al 
precio de 3 centavos uno, en los puntos 
siguientes: z 

J. Guardiola, Peñalver, 21. 

Aguila y Monte, kiosco de cigarros, por- 
tales de La Ceiba. 

Aguila y Reina, café “La Diana.” 

Plaza del Vapor, por Dragones. 


A. Pantín, vidriera Manzanares, Infanta. 


y Carlos III, : 
Jesús del Monte, J. Almgida, Luyanó 85. 
- J, Gutiérrez, Paseo de Marti 93, al lado 














Me eador Lonoz q00 Tome CR Ao | Genaro Meré, Carcel dela Habana, .......w 3-00 | de Payret. 
Obispo, Rogelio López, María Cruz, Do- | de al ia Fernando Alvarez —Lexpoldo re | Juan Ortis qanoro. dsarernccrsoserc.rpos. citen 3-00 Paseo de Marti, 113. 
nato Rodríguez, V. Lípiz, Ramón Fuen- | 9% Antonio Fernández. —Plácido Monje (B) | TAL ENT 9 - Dragones 39, accesoria B, 
tes, Miguel Moros, Felipe Cruzá, Luis | (¿ue epa Suplentes Cerrar Quin cd impo GN > 
Acosta y Abelardo Rojas. | ceto Duran. , Resto á favor de los presos.. 2-35 Imp. LA EXPOSICION, Ricla 10 y 12 
o 
JuAn GRAVE 66 67 No + TIBRRA LimRE 
No son absolutamente necesarias; puede prescin- pamento,—hacia aquel ramillete de árboles y de 
dirse de ellas; pero si se ponen, habrá menos resis- palmeras, tendríanios mejor exposición. 
tencia. Veamos: ¿hay algún carretero entre noso- —SÍ; pero está menos resguardado, — replicó 
tros?— interrogó á la multitud con la mirada. : Thirion. 
Como nadie respondiera, dijo: . —¿Y por qué no allá abajo; cerca de aquel ribazo? 
—Si no hay un carretero, bien habrá algún carpin- * —dijo un tercero, indicando una colina hacia otro 
tero que pueda construir un par de ruedas... punto del horizonte. de 
—Yo,—respondió uno;— nunca he trabajado er —Mo parece muy pedregroso.- j 
grande, pero he hecho ruedas para carros de niños, —Ocrea del arroyo podríamos regar, si fuese nece- 
ereo poder extenderme á la construcción de ot o E | 
A pe e dEl —Sí; IES falta saber si el terreno es bueno. H 
8 E ad z examinado el que indico y me parece excelente, 
¿con nego Mo Yi ya Penn un arado, pero —No será mejor que el cercano á los árboles, Che-  ' 
.— ¡Es yerdad!—dijeron algunos, —no tenemos bes. Ae rad es Espia la ds 
tias de tiro. 0 " ? —Hay que derribar muchos árboles, especialmen- 
—No importa, —dijo Thirion;—aquí somos mu- te para abrir el camino necesario para ponerle en > 
chos para tirar el arado, que siempre es más ven- comunicación con el campamento, ¿ * ; 
tajdo que trabajar con el azadón. - —¿No se necesitan árboles para los instrumentos, - 
.—¡Arre, macho!--dijo Forgeot causando muchas pan construir viviendas más sólidas y para amue- Ñ dd 
rISas. : larlas? Pues con un tiro daremos dos golpes. 
—Pues adelante, —dijo Thirion;—tenemo8 pique- Alá abajo, hacia la colina, falta espacio; la colina S 
tas, azadones, arado y todo lo que necesitazaos. , ¿corta el terreno y habría de cultivarse por bandas 
Los que se encarguen de la fabricación nó tienen te laterales. > : : 
más que entenderse, y si les hace falta ayuda que : + : —¿Qué importa eso? - 


lo digan. Queda la cuestión de terreno. ¿Por dónde 
empezaremos? Para mí, —continuó señalando con 
el dedo hacia un claro del bosque,—creo que allá 
abajo, cerca del arroyo, es un sitio excelente. 

* —Yo,—dijo otro de los agricultores, —ereo que 
por allí, —y señaló un punto del otro lado del cam- 


—SÍ que importa, porque se emplea menos tiem»: 
po en trabajar un campo de una sola vez, que si se 
a de remontar la colina para pasar de un campoá 


otro. 


2 —Y tácon tu arroyo, ¿quien te 


inundará el terreno 


día menos pensado? 


ura que no 








